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Luis JIMÉNEZ MARTOS *:

DÁMASO ALONSO Y SU ESTRATEGIA

En octubre de 1898 inició el primer curso de su vida donde tanto hubo de importar el constante estudioso desde la ristra de los años veinte en que surgieron los que iban a ser protagonistas de la mudanza poética.  Publicó Poemas puros. Poemillas de la ciudad, ateniéndose a un regusto todavía juanramoniano.  Se percató muy pronto de que lo suyo no enlazaba con lo que aspiraba al empeño de establecer las bases de una aportación decisiva en la historia del acaecer lírico.

Primer movimiento de su estrategia: prescindir de la poesía propia y concentrarse en el menester del filólogo y crítico. Góngora fue el principal objetivo. Participó con sus compañeros en la recién acaecida hornada y sus actos corporativos: los de Sevilla o el de Madrid al orinarse en los muros de la Academia Española, de la que llegaría a ser director.

Segundo movimiento de su estrategia: ofrecer en Oscura noticia, de 1944, el esbozo de una forma diferente de concebir el mensaje poético. Y, poco después, lanzar Hijos de la ira, muestra revolucionante sin contemplaciones, desafío muy resonador hasta el punto de promover un cambio decisivo.

Desde este trance impuso su personalidad de poeta, al tiempo que glosaba con entusiasmo la obra del grupo, igual que la gongorina y de otros magistrales. Esta postura de compatible no le privó de distinguir dos especies de poesía en el entramaje de los años cincuenta: la poesía arraigada y la desarraigada.

Tercer movimiento de su estrategia: ajustándose a esa teoría tan abarcadora, resaltó a Leopoldo Panero, representativo del arraigo, y a Blas de Otero, expresivo de la banda opuesta.  Saltó así las lindes generacionales para atender a los enclavados en el período de la posguerra.

Dámaso Alonso era un ejemplo del 27 que había procurado ir por su cuenta. 

El amigo de Aleixandre, su más fiel relación, el que no quiso saber de Cernuda ni de Prados, el que se marginara de Juan Ramón Jiménez, lo mismo que la mayoría de los de su quinta, alcanzó la cabecera del brote existencial, aunque él no prefiriese esa palabra.

La estrategia de Dámaso Alonso incluyó el arrimo a sus bullentes contemporáneos y siguientes, así Luis Rosales y Vicente Gaos y, en un instante muy oportuno, la oposición a lo que se consideraba superable. Ganó la batalla en nombre de los poetas que le seducían y, más tarde, la suya e identificadora. Estuvo, pues, en dos frentes muy activos y en ambos se le coloca cuando su alumbramiento cumple un siglo. Uno y otro reflejan sus señales: una ayuda ostensible a las personas de su alrededor y un ataque a fondo con sus armas de invención inconfundible.

En 1988 se publicó el volumen que recoge la Bibliografía de Dámaso Alonso, tarea firmada por Fernando Huarte Morton y Juan Antonio Ramírez Ovelar. Es el acta que, desde 1916 a hoy, acumula las particularidades de una obra que se ajustó al gesto convivente del "crítico entusiasta", como él dijo, y al impetuoso del poeta. 

(Publicado en Cuadernos de Poesía Nueva, 54, de la A.P.P., en 1988)

* Luis JIMÉNEZ MARTOS, poeta, prosista, crítico y ensayista cordobés, muchos años director  de la Colección Adonais de Poesía, fue Miembro Honorario y por años colaborador de la Asociación Prometeo de Poesia.
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